


Hombre meticuloso, razonable y pond erado, buen 
empleado d e oficina. h e aquí e sa cosa tan im­
portante que llaman las gentes "un hombre 

resp etable". 

El hombre que tiene asi su cigarrillo es un "de­
tallista", un soñador, un romántico ... : un pobre 

romántico, sin grandes pretensiones ... 

para cuns 
para cuH 

¿COMO TOMA·"EL" 
SU CIGARRILLO? 

El carácter de un hombre puede 
verse en la forma de tener su ciga­
rrillo. Lea usted áquí, señora, señó­
rita, el carácter de su esposo, de su 

hijo, de su novio. 
Reportaje gráfico por Estanislao Q uiroga 

y Abarca. 

•• 
Este lo mismo puede bostezar que hablar... Pero propo­
nedle un _medio fácil para ganar dinero, y veréis cómo, 
<-'-:i al instante; se abren sus manos, sus ojos y su~ oídos. 

-· 
El hombre d e las "grandes ideas". Anotad bien todo lo 
que diga. Casi siempre tiene razón. Ha rá ~,t- '>-

Este será capaz de discutir durante toda una noche ... Cui­
dado con él. Si es vendedor de comercio le obligará a 

comprar todos los objetos que usted no necesita. 

Orgulloso, obstinado. Pero no hagáis caso de su 
orgullo ni de su obstinación, Al- fin y al cabo, 

todo lo que dice no quiere decir nada .. 

SUPER-ES MAL TE 
DE 

PETALOS DE ROSAS 
VASCONCEL 

Confiere en el acto un aspecto porcelanizado mate 
verdaderamente encantªdor, sin apartarse de esta 
·transparencia difuminada y ~atura}, que es el "ca .. 
chet" de inconfundible distinción que lleva la mujer 
arregla.da con los productos VASCONCEL. 

Los efectos son los más permanentes que hasta 
hoy se han podido conseguir; es, por consiguiente, 
el antibrillo id~al para teatros, bailes, tiestas y para 
el calor. · 

MODO DE USARLO: Agitar bien el frasco hasta 
que no quede poso ninguno, y por medio de un trozo 
de algodón hidrófilo extender SUPER-ESMALTE en 
suaves fricciones, cruzand~ hasta que el algodón se 
vaya secando algo; esperar unos instantes y volve1 
a pasar el algodón sin humedecerlo de nuevo para 
que el matiz encantador producido por SUPER­
ESMALTE esté perfectamente uniforme. 

Note bien que SUPER-ESMALTE se hace para 
pieles g,:asientas y para· pieles secas. · 

COLORES: blanco, crema, natural, rosa pálido, 
rosa yanki, salmón oro, moreno dar.o, rachel salmón, 
moreno (rachel), moreno obscuro, bronce, gris lu• 
1ninoso y morado nocturno. 

Los productos Vasconcel 
son normalmente distribuidos en 
todas las perfumerías de España , 

CONSULTORIOS DE BELLEZA 
MADRID: Avenida José Antonio, 20, entlo . 

BARCELONA: Ronda Universidad, 17, entlo. 



Leví sale del refugio y contempla la casa en que vivía. Nadie conoce lo que pasa en su corazón. ¡ Quién sabe si un brote de ternura 
le hace olvidar por un momento el hoyo donde ocultó su puñado de oro! ¡Quién sabe si ya lo perdió todo! ..• Pero su reacción 
es fatalmente la que veis en esta impresionante foto: el judío se vuelve al vencedor esgrimiendo un gesto de entrega y sumi• 
sión, velado por una sonrisa que no llega a desarrollarse. Hace unos años, cuando Hítler sólo mandaba en suelo alemán, Leví pasó la 
frontera para combatir al nazismo. En la empresa arriesgó su· fortuna. Ya sólo le queda la doblez y el disimulo, sus ·dos cuchillos. 
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ANTESALA DE 
CAMPAÑA. -Los' 
delegados france­
ses parcx, la firma 
del armisticio hu­
bieron de hacer an­
lesalcx en una tien­
da de campaña, 
desde la cual se 
dirigieron al viejo 
vcxgón de Com-

piegne. i:.~>­
Foto Orbis . 

• 
LA "VILLA INCISA". 
En este edificio sin 
pretensiones, llama­
do "Villci Incisa'.', en 
Algiata, se celebró 
la reunión de los 
delegados de Italia 
y Francia para 
acordar el cese de 
-<~ hostilidades. 

·HACIA ·· UN ORDEN 
NUEVO· EN.· EUROPA 

DEL ARMISTICIO FRANCOALEMAN.-La cá• 
mara fotográfica recogió parcx !ex Historicx el 
momento preciso en que el genera1 Hutzinger. 
estampa .!!u' firma, en nombre de ·Francia, en 
el documento que da fe del armisticio ger­
manofrancés. La mcxno del soldado tiembla. 
seg;uramente como no le ocurriera en las 
más duras jornadas de su vida de campaña. 

Foto Orbis. 

EL CASTILLO DEL REY CAROL.-Rumania, pab 
beneticiário del Tratado de Versalles, sufre también 
las consecuencias de la transformación del orden 
geográfico europeo. He aquí el castillo de Sinai, 
residencia del Rey Carol, donde se celebraron las 
conferencias de la Pequeña Entente en é poca no 

muy lejana. 

DEL ARMISTICIO ITALOFRANCES.- El ma­
riscal Badoglio procede a la lectura de 1 
condiciones italianas a los delegados del 
Gobierno francés para la firma del armis­
ticio. A la izquierda del mariscal se halla el 
conde Ciano. Frente a ellos. los representan­
tes del general Pétain escuchanr graves y 
silenciosos, el articulado-con sabor de sen­
tencia--que impone ei vencedor. La misma 
sencillez de la estancia da categoría 'singu-

lar a esta ceremonia histórica. 
Foto Cilra. 
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m E aquí a. este persona.je triste, silen-
cioso, melancólico, en quien ap~nas se 
fija nadie, de quien ni siquiera. se ha-

- bla., y que, a. pesar de todo, ha sido 
; y es uno de los g.randes protagonista:!! 

del drama que - desgarra el alma. de Francia. 
Como cuando hugonotes y católicos se disputa­
ban la amistad y las .decisiones del rey Car­
•tos IX, asi han Juchado--y en cierto modo luchan 
todavía-en torno al Presidente de la República 
los partidarios de la paz y- los amigos de la gue­
rra. O mejor dicho: los devotos de Inglaterra y 
los que buscan la salvación francesa. fuera de 
los caminos británicos. Pese al antibritanisdlo 
que, de pronto, ha renacido en Francia como con­
secuencia de los pésimos resultados que han ob­
tenido de la alianza trancoinglesa, quedan toda.­
vía millones de franceses que no saben cómo 
podrán defenderse contra la prepotenc~ alema11a 
en el futuro si nq es contando con la amistad y 
el apoyo de Londres. De Londres y, por supues­
to, de \Váshingt-0n. Para esos millones de fran­
ceses, Wáshington · y L()ndres son un solo con­
~epto- en la gran política del mund,o. 

Ya se sabe que, en nombre de tal política, to­
dos los partidarios de continuar )_a lucha. en di­
versas zonas del Imperio colonial francés han 
trabajado ardorosamente para lograr que el pre­
sidente Lebrún tomara un avión y, dé la noche a 
la mañana, apareciera en Argel o en Fez. Allí, 
de un plumazo, declararía nulos. y sin ningún va­
lor todos los actos llevados a cabo por el Gobier­
no del mariscal Pétain, co11Stituiria otro Gobier­
no, dirigiría un llamamient<> a los diputados y 
senadores para. que se reunieran con él ~n Arge­
lia, lanzaría una proclama a la. Escuadra, la 
Aviación y los Ejércitos de tierra y automática.­
mente seguiría la. guerra contra Alemania. 

Hasta muy pocas horas antes de la firma del 
armisticio entre Francia e lta).ia. seguía el Pre­
si4eJ1te sometido a. las dos influencias contrarias, 
y su voluntad pasaba. por dudas y por alternati­
vas atroces. Destroza.do por el sufrimiento de las 
últimas semanas, rotos los resortes del ánimo, 
extremada. su sensibilidad hasta los límites má­
ximos, el señor Lebrún no sabía qué hacer. Tan 
pronto se sentía alentado por la actitud serena 
de Pétain y de Weygand, como cedía a. profun­
das crisis del .:;entimiento y resolvía. marcharse 
inmediatamente • .I.a Embajada. de Inglater.ra., to­
davía. presente en Burdeos, no dejaba. de a.tizar 
el fuego belicista, -para lo cual utilizaba a. mu­
chos de los personajes que integraron el Gobier­
no Reynaud y no pocos elementos inquletisimos 
del Frente Popular. 

El día. 22 de junio, por todos los círculos poli-
t.icos y militares de Burdeos comenzó a círcula-r 

• 1a. noticia. de que el Presidente babia decidido to­
mar aquella. misma noche on avión y trasladarse 
al norte de Africa. En efecto: el avión esperaba 
órdenes en el aeródromo de Merignac. Los pre­
parativos se llevaban con- extraordinario secreto, 
y todo se hubiese consw,iado sin la. indiscreción 
de un funcionario que iuformó a. la Legación de 

' un país oriental. El ministro, a su vez, sin conce­
der honores demasiado extra.ordin.arios a. la. no-
ticia, comenzó a difundirla, y 'así llegó al Ayun­
t.amlento de Burdeos, donde estaban reunidos los 
diputados y senadores que siguen a .I.aval y 
Marquet.; por consiguiente, a. Pétain y Weygand. 
El revuelo que produjo 1~ información dispersó 

PASOS DE LA H'ISTORIA 

LAS TRISTES HORAS DEL 
PRESIDENTE LEBRUN 

/ 
Esta pagina refleja toda la em.ocion y el interés 
histórico de mw de la..s jornadas más intensas de 
1a política francesa en momentos decisivos. Desde 
Burdeos, la -plu111U1, de nuestro director, don Manuel 
Aznar, se .emplea en dar a oonecer a nuestros lec-

tores S'US impresiones. directas. 

a los reunidos Y' los lanzó hacia los despachos 
de los ministros. Decían unos: "¿ Qué importa 
que se marche? ¿Es que el Presidente de la 
República. representa ya algo?" Alguien, con 
gran tino, político, refutó: "; Ya lo creo que re­
presenta algo! ¡Como que se lleva. consigo la má­
quina de hacer decretos!" 

El forcejeo fué imponente. De un lado y de 
otro el chaquet del seflor Lebrún debió sentir ti­
rones desesperados. La Embajada inglesa jugaba. 
una de sus últimas cartas políticas . . En la. des­
embocadura de la Gironda aguardaban dos des­
truct-0res J>ritánicos. Fuera se paseaban varios 
más. Toda.vja quedaban en Merignac algunas es­
cuadrillas de caza para prot.eger la posible sali­
da del Presidente. Los pilotos de esas- escuadri­
llas eran, íntegramente, partidarios de la con­
tinuación _de la. guerra. En los ,restaurantes de 
lujo, alg,mos jefes del Frente Popular sonreían 
creyendo que en la lucha interior iban a obtener 
la. victoria. Contaban con que al día. siguiente, 

.. 
Francia esc;ucha un lenguaje o1vidado du­
rante los años obscuros de Frente Popular. 
DGoespués de es~ largaaly nefast~ et

1
apa 

1
de '. 

biemos antinacion es e Knp os, os 
franceses oyen con intima alegria y se 
inclinan respetuosos ante el soldado ve- 1 
nerable. sunbolo y soporte moral y político \ 

de la Francia de hoy. 

"Francia tien,e conciencia de haber mere­
cido el respeto del mundo. y espera, sobre 
todo, su propia salvación. Es preciso que 
la Patria permanezca intacta mientras 
subsista el amor de SU$ hijos por ella. 
Este amor no se manifestó nunca con más 
fervor que ahora. El pueb1o francés ha 
demostrado mejor su giandeza confesando 

· su derrota que tratando de ocultarla con 
propósitos vanos y proyectos ilusorios. Los 
franceses saben que. para ~l porvenir, su. 
destino dependerá de su valor y su per-

severancia."-Mariscal Pétain. 

Lebrím, en nombre de los poderes que Francia 
le había conferido constitucionalmente, en repre­
sentación de los famosos "principios de la de­
mocracia", declararía faccioso al mariscal Pé­
tain y facciosos a. todos sus colaboradores. 

Pero los diputados y senadbres del Ayunta­
miento bordelés renovaron con ímpetu su ofen­
siva politica. Antes de que las sombras de la 
noche cubrieran la gran ciudad, Lebrún decidió, 
;finalmente!, quedarse en Francia. Inmediata­
mente comenzaron tos preparativos ¡:,ara la. reti­
rada de la. Embaj3,da. inglesa. Vari9s aparatos 
militares levantaron el vuelo en Merign.ac y to­
maron rumbo a. Toulouse. Fué el día. en que Pé­
tain dirigió al puebl9 francés una de sus alocu­
ciones más profundas y emocionantes. Fué, igual­
mente, el dia en que la propaganda de la radio 
británica arreciaba en sus ataques y llegaba a 
decir que el viejo mariscal e ra el "jefe de la 
quinta columna.". El Gobierno de Burdeos volvía 

- a recobrar una gran parte del poder que a cho­
rros se le iba. de las manos. En cierto aeródromo 
del- centro de Francia se frustraba e.l viaje del 
anciano selior Jeanneney, presidente ,el Senado, 
que hubiese querido dormir aquella noche en Ar­
gel. Varios de los ministros que ya. habían reco­
gido los papeles tornaron a sus despachos. La 
fuga de los directores del Frente Popular adqui­
rió un ritmo velocísimo. Unos pudieron logi-a¡·, 
gracias a los ingleses, el propósito de la. huida. 
Otros, menos afortunados, tuvieron que quedarse 
en Burdeos. El general De Gaulle dirigía a todos 
desde Londres llamamientos insistent~s. El presi­
dente Lebrún pidió que durante unas horas le 
dejaran en completa soledad. Sus ojos estaban hú­
medos de emoción y de sufrimiento. Desde las 
ventanas de su residencia transitoria contempla­
ba el vuelo de algunos aviones alemanes de re­
conocimiento que recorrian la región bordelesa· a 
muy poca -llltura .. 

Todo este drama de conciencia y de voluntad 
terminó en la. gran misa de Réquiem por los 
muertos de Francia. E_i' Presidente presentaba en e) 
rostro las buenas de W1a indecible angustia.. Le 
rodeaban los ml\s gloriosos militares de este• país 
y le acompañaban algunos de los politicos que el 
día anterior quisieron irse a Argelia o a Lon-
dres. • 

Este hombre, triste y silencioso, cuyas alaban­
zas se han hecho por la gran pulcritud con que 
ha dejado que los partidos lucharan entre sí, por 
)a. constitucional ausencia. en que ha vivido mien­
tras los· franceses se devoraban mutuamente, 
aunque "con gran fidelidad a. la. 9emocracla", 
¿pensaba, acaso, bajo las naves del templo, en la. 
catastrófica inanidad de las ideas que le han lle­
va.do a. ser el Presidente mudo, inerte, maniatado, 
de la ruina. de Francia'? 

¡Desventura.do desttno el del señor Lebrún! Na­
die babia de él, nadie se acuerda de que existe y, 
sin embargo, su drama es de los mJÍl8 hondos 'Y 

· punzantes. pomo alcalde de su pueblo hubiera sido 
excelente, merced a. su buen juicio para los asun­
tos menudos y a su prol>idad .administrativa, 
Como jefe de un Estado moderno... Pero ¿ para 
qué insistir? Una de las causas más fuertes de 
la derrota. francesa es ésta: las instituciones po­
lltlca.s responsables de la. vida. del país er-an ana­
cwónicas, abs_olutamente inadecuadas para las ne­
cesida.cles de nuestro tiempo. 

Manuel AZNAR 

, 



LA 

CAZA­
TORPEDEROS 

REAL 

8 tipo "Ricasoli" 

36 tipo "Spica:· 

la consideración 
ros lectores una 
?quemática del po­

i talia sobre las aguas 
mediterráneas. 

joven escuadra fascista 
abe la glori~ de medir sus 

~ .'»!!tl!'ill'erzas con la que hasta ahora 
detentado el poder de los 

mares. 

1 ' 

24 tipo "Pilo" 

" "Duca degli 
"Garibaldi" 

"Montecuccoli" 
"Aitendolo" 
"Eugenio di Savoia" 
"Duca d'Aosta" 

3 tipo "Türr" 

"Di Giussano" 
"Da Barbiano" 
"Colleoni" 
"Bande Nere" 
"Diaz" , 
"Cadoma" 

"Altillo Regolo" , 
"Scipione Africano" 
"Caio Mario" 
"Cornelio Silla" 
"Paolo Emilio" 

liii~~r,. "Pompeo Magno" 

" 

7 

"Clauclio Druso" 
"Vipsanio Agrippa" 
"Claudio Tibedo" 
"Giulio Germanico" 
"Ulpio Traiano" 
"óttaviano Augusto" 

"Colombo" ' 

'\Cavour'' 

E11mrnaia-1t 
42 de alta mci; '.~~~-!illl~~!~===~~=~c: 
79 de costa 

"Vespucci" ' 

DRAGAMINAS 

~~ 

41 dragaminas 

- --·~~ 



FRANCIA "VUESTRA VIDA SERA DURA': 
DICE PETAIN 

TREINTA minutos después de medianoche del 
día 25 · ha 'Cesado el fuego, y con ello, la 

guerra en el Continente. Loa dos armisticio& 
pre&entan bastante diferencia. Mientras que loa 
alemanes toman posesión de la totalidad del 
litoral atlántico, de Dµnkerque a Hendaya, Ita• 
lia no considera indispenaable hacer otro tan· 
to con la costa mediterránea para llevar a fe­
liz término su lucha co~ la Gran Bretaña. 
Ni siquiera oeupa la isla de Córcega, sino que 
~e contenta con la desmovilización de su capi· 
tal, Ajaccio, lo mismo que de Tolón, Orán y 
Bizerta. Tan sólo la Somalía francesa, más co­
nocida por el nombre de Djibuti, pertenece ya 
virtualmente a Italia que, desde hace ·cuatro 
años y pico, ha conquistado el "hinterland" de 
Djibuti: la Abisinia. Una importante concesión 

que los vencedores han hecho a Francia consiste en él compromiso 
de no servirse de su escuadra contra la Gran Bretaña. 

El Gobierno francés, reorganiz"ado--Laval es ministro sin cartera, 
y Marquet, ministro del Interior-, se ha trasladado a Clermont­
Ferrand, situado más o menos en el 'centro del territorio que queda 
libre de la ocupación alemana (27 de junio). Para explicar la necesi­
dad de haber firmado el armisticio, el mariscal Pétain acepta 1~ tesis 
alemana de que "la guerra no pued.e ser ganada únicamente con oro"; 
confiesa que los millones de fugitivos franceses y belgas desorgani­
zaron la retaguardia, y que continuar la guerra en las colonias era 
una ilusión peligrosa. "No puedo colocar ni mi persona ~ºi mi espe· 
ranza fuera de Francia." Tras de breves momentos de vacilación, el 
Ejército del Africa del Norte y Siria ha obedecido al Gabinete Pétain. 
También en el Oriente cercano tienen que luchar los ingleses, sin con• 
tar ya con la cooperación de sus ex aliados franceses y turcos. 

GRAN BRETAÑA RUPTURA RU)DOSA CON 
FRANCIA 

CADA día que pasa e!l'peoran las relacio• 
nes entre Londres y Parí&. Loa políticos 

y militares franceses, adver-sarios del Gabinete 
Pétain y de la po~tica d'e moderación que re­
presenta, han encontrj\do e!' Inglaterra un te­
rreno favorable para el desarrollo de su agi­
tación bélica. El día 25, Churchill declaró ante 
la Cámara de los Comunes: "Ayudaremo& todo 
movimiento de los franceses para trabajar. por 
la derrota de Alemania y la libertad y restaura­
ción de Francia ... Intentaremos consertar con 
el Gobierno de Burdeoa el contacto q:ue sea 
posible a través de las rejas de su prisión." 
Churchill considera, pues, que el Gobierno Eran· 
·cés no actúa con suficiente lib,ertad de criterio 

• para que pueda ser considerado repi·~simtante 
de la Francia libre. Por esta razón, el 26 de ' 

junio retira..._ la Embajada, y dos días de,pués reconoce al general 
Carlos de Gaulle como único representante de los franceses libres. 
La alianza, e incluso la Entente cord~al, han dejado de existir. 

LO QUE TODO EL MUNDO SE PREGUNTA ... 

Lo que todo el mundo se pregunta es la posibilidad de invadir a 
la Gran Bretaña y obligarla a la capitulación, porque todos saben 
-o supone.n--que mientras subsista el Imperio británico habrá lucha. 
Ciertamente, "la batalla de Inglaterra" ha empezado ya en los mares 
y el aire. Se trata de un país poco extenso--algo más de doscientos 
mil kilómetro a cuadrados, o aea menos de la mitad de España-, 
sin Irlanda, Ulste r y Escocia, tan sólo unos ciento cincuenta mil ki­
lómetros cuadradoa: menos de la tercera parte de nuestra patria, 
de un país densamente poblado y superindustriatizado que, por con· 
siguiente, presenta un admirable blanco para los ataques aéreos. Sin 
embargo, no se cree que las destrucciones por el aire basten para 
quebrantar la resolución de los ingleses, siempre tozudos, lo mismo 
en sus virtudes que en sus defectos. ¿ Cuál~s son las perspectivas de 
un desembarco? Seguramente más favorables que en aquellos tiempos 
en que los advenarios de John Bull no disponían de submarinos ni 
aviones. Conociendo la táctica de lo& alemanes en los países invadidos, 
se puede suponer que la ocupación ,del Midland industrial les intere· 
saría aún más que la de Londres. Según el plan del perito geopolítico 
y militar profesor Banse, el mejor terreno para un desembarco es 
la península que forma el extremo este de Inglaterra. Además, se 
prevé otro desembarGO en Irlanda, con el fin de coger la. isla britá­
nica al revés. Como hecho curioso recordaremo& que Irlanda es el 
únic o dominio británico que no está en guerra con Alemania; más 
aún: el ministro del Reich sigue residiendo en Dublín. 

Un fenómeno inquietante, en cuanto a la eficacia de la Aviación Y 
la Marina británicas, es la evacuación de las Islas del Canal, llamadas 
también Islas Norm~as, situadas más cerca de la costa francesa que 
de la Ínglesa, y que tenecen a la Gran Bretaña desde hace cerca 
de nueve siglos, cuando t duque de Jilormandía cdnquistó a lnglate• 
rra y ' unió bajo su cetro los dos países. Los alemanes pueden decir 
que ya pi,an terrítorio inglés, aunque no sea el de la propia metrópoli. 

PIERDE LA QUINTA PARTE 
DE SU TERR"ITORIO Y SU 

POBLACION 
RUMANIA 

LOS derechos históri"cos suelen ser bastante 
elásticos. Ciertamente, durante el siglo pa­

sado--exactamente de 1812 a 1918-, Besara· 
bia pertenec.ía a Rusia, ya totalmente ya en 
parte; pero en las épocas anteriores formaba 
parte de Moldavia, cuando Rumania no exi&tÍa 
aún, en el sentido. moderno de la palabra, y 
cuando Moldavia era un principado vasallo de 
Turquía. Los derechos histó'l'icos de Rusia no : 
son, pues, muy convincentes, y menos ' lo son 
sus derechos sobre Bucovina, que pertenecía 
a Austria desde la segunda . mitad· ·del ,i­
glo XVIII. En cuanto a los derecho·, étnicos, 
el elemento ruso y ucraniano está en minoría 
en ambas provincias. Rumania no quiere re­
anuda.r la heroic~ y estéril resistencia de Fin­
landia, abandonada por todos. Así se explica 
que el ultimátum ruso, presentado el 26, fué · aceptado al d :a si· 
guiente, y el 28, las tropas rusas han entrad.o en las principales ciu­
dades de Besarabia y Bucoviaa. Rumania pierde, apr¡.ximadamente, 
la quinta parte de su territorio y de su población. Le quedan todavía 
unos doscientos cuarenta mil kilómetros cuadrados (casi la mitad de 
España) y dieciséis millones de habitantes. ¿ No servirá el ges:c mos­
covita de ejemplo a los revisionistas húngaros y rumanos? 

LA GU·ERRA EN EL<MEDI­
TERRANEO 1 T A L I A 

EL 28 de junio, en la frontera de Egipto, pt:· 
reció, con ocho compañeros suyos, en uua 

acción de bombardeo, el mariscal del Aire y 
gob~rnador de Libia, ltalo Balbo. Es la prime· 
ra pérdida de importancia que haya sufrido 
Italia en la guerra en el Mediterráneo. Des• 
embarazada del peligro francés y el turco, Ita­
lia podrá lanzar la totalidad de sus fuerzas 
contra· las posiciones británicas, al mismo tiem­
po que Alemania e_mprenda la invasión de la 
metrópoli. Y si mañana las tropas de Libia 
atacan la región del Canal de Suez, ·1a Gran 

. Bretaña ya no podrá contar con la cooperación 
del Ejército francés de Oriente, pues el su­
cesor de Weygand, general· Mittelhauser, se ha 
colocado al lado del Gabinete Pétain y ha ce• 
sado la lucha .. 

EL CONTRINCANTE DE 
ROOSEVELT ESTADOS UNIDOS 

No es probable que el partido republicano 
se forje grandes.. ilusiones con la candida­

tura de W. Willkie (28 de junio). Si realmente 
pensar.a luchar con buen éxito · contra el futuro 
candidato demócrata, hubiera · preoentado a 
Dewey que, a pesar de su .juventud-íÍene me• 
nos de cuarenta años-, ae ha hecho célebre 

· como fiscal general combatiendo sin tregua ni 
·piedad a los "gángsters". El candidato republi­
cano e, un conocido ~conomista, pero, ante las 
masas, su nombre no tiene la popularidad nece· 
saria. Los amigos de Inglaterra preferirán vo­
tar por Roósevelt ( o por el designado por el 
presidente), y para los "aislacionistaa", Willkie 
no lo es bastante. 

Todos lo• originales gráfico• y literarios d...e SEMANA tienen carácter 
exciusivo, según acuerdo de esta publicación con Agencias y servicios 
nacionales y extranjeros. Por lo tanto, queda pN¡hibida su reproducción. 

· .. 



Normalidad en París Las - gentes de París se 
han habituado pronto a 

la presencia de las tropas de ocupación. La ani­
mación ciudadana no decae un momento, y pue­
den contemplarse a los soldados alemanes mez­
clados, indistintamente, con el público, que acude 
a las plazas y paseos de la inmensa ciudad. 1:1!,r>-

La catedral de Reims, inta&ta La maravilla gó-
tica de la cate-

dral de Reims ha sido respetada esta vez por la 
guerra de Francia. Tropas alemtmas ~an guardia 
al bello templo.-abarrotado de fieles a· toda hora­
que aparece todavía semioculto por los montones 
de sacos terreros que. afortunadamente, no f 

hubieron de preservarla de daño alguno. 'i' 

Los alemanes er• Le Bourget Cuatro soldados ale-
mánes--los que apa-

recen en la fotogTaíia--bastaron para la ocupación 
del aeródromo francés de Le Bourget, uno de los 
mejores de Europa, situado en la zona sometida a 
Alemrmia. según las condiciones del Armisticio. ':9->-

Arma al bren.o, como algo 
inútil e jnnecesario, peno· 

tran sobré territorio lrancés las fue~as alemanas. 
En los labios de los jóvenes guerreros no hay gri­
tos de rencor para el pais ocupado. Pero las gar­
gantas de los soldados enronquecen con los him­
nos aprendidos tiempo atrás, que hablan del ene· 
migo inglés, al que se disponen a combatir en 

el instante eñ _que el Führer lo ordene. 

C h a f a Í Í 3 Esta palabra exótica, muy de 
actualidad durante la guerra 

nuestra, suena: a menudo en las ciudades de Fran· 
cía. A su paso. las fuerzas alemanas encuentran 
·ampos enteros sembrados de vehl.culos, tanques y 
ca ,!íc.nes de todos los tipos, arruinados po~ el uso 
o i. ->r la fuerza de la metralla. He ahí uno de 
los o.:'U.:cenes de chatarra en una capital del 

Mediodía. ~ 

fotos Contr1;>ras y Cifra. 

De la,gu ra en Fráucia. 



ALARMA EN NORTEAMERICA.-Yanquilandia se ha puesto a temblar ante la remota posibilidad 
de una ofensiva general del Vilá!jo Mundo. El país se prepara principalpiente contra los paracai• 
distas. Y hasta las ' mujeres. como éstas elegantes damas de u.na Liga para la Defensa del País, de 

Nueva York, se adi.estran en el manejo de las armas de fuego. 

ANDAR FELINO.- Esta compos1c1on trata de demostrar la 
verdad de una frase empleada frecuentemente con refi:ren­
cia a la mujer. Dícese de muchas pertenecie~tes al bello 
sexo que tienen "andar felino". En efecto: los movimientos 
del frágil cuerpo femenino se parecen. como puede obser­
varse en la fotografía, al paso cadencioso - y armónico 
!~ de un bello ejemplar. de la familia de los "Fél1x", 

RUEDA .DEL MUNDO 
LA MUJER IDEAL DE LOS POETAS.-Un hábil dibu- -~ 
jante ha logrado· reconstruir exactamente la cara de la mu­
jer cuyas excelencias han cantado los poetas de todos los 
tiempos. Literalmente, y según las figuras- más conocidas, 
esa cara de mujer estaría compuesta por unos ojos como 
estrellas. unas cejas en arco. unas mejillas de rosa, una na­
riz perfecta de romana, unos labios como cerezas y unos 
dientes cual perlas. Completarían esta visión unas pestañas 
aterciop~ladas, un cabello obscuro y brillante, como la 
golondrina; unas manos de lirio y un cuello de cisne. La 
mujer ideal. según se comprobará, resu,Itaria espan!o,;a. 

t CERVEZAl-Los negros del Congo Belga fabrican para sí mismos la cerveza que luego beben 
todos juntos, sin el menor escrúpulo, por medio de esas delgadas cañas. No se trata, naturalmente, 
del propio producto extraído de la cebada que inventaron los europeos. sino de otra bebida ~ 

similar y de las mismalf propiedades que la cerveza. {-

SOLDADOS INGLESES.- Este obeso caballero es nada meno_¡¡ 
. que uno de los soldados ingleses voluntarios que desem• 
barcaron y reembarcaron en Narvik dur:ante la campaña de 
Noruega. Es dificil suponet la utilidad que este combatiente 
espontáneo reportaría a las tropas británicas. Probablemente 
no hizo otra cosa que proporcionar trabajo a los servicios 

de Intendencia. 

TONI GALENTO, EN CHICAGO.-Sin necesidad de fabricarla 
con sµs medios. Toni Galento consume cada día de quince 
a veinte litros del líquido "espumoso y dorado". El aspirante 
al campeonato mundial de boxeo injiere, además, dos kilos 
de macarrones, aderezados al estilo de su país. No indica 
el despacho telegráfico el aumento gradual del peso ,. 

de Toni Galento. y 



º V playa. Se llama Angela, y es muy alta, muy alta. Las grandes 
~ E '.rRA VIESA el bosquecillo y baja por el camino que lleva a la 

A trenzas le caen por la espalda, hasta la cintura. Tiene los 

MOMENTO HISTORICO EN LA FRONTERA He aquí el instante en que el 
coronel Aizpuru, d e I Estado 

Mayor español, es saludado, en el centro del Puente Internacional. por el 
general Wieterchein. jefe de las tropas alemanas que guarnecen la frontera. 

Foto Carter. 

EL MARISCAL BALDO El general Italo Balbo, mariscal del Imperio ita­
liano y gobernador de las provincias de Libia, ha 

muerto cuando, como un soldado más. pilotaba un aparato de bombardeo 
sobre el frente de guerra del desierto. Foto Suwa. 

,,. •'S ojos muy claros, la nariz breve, la boca grande, los labios 
V finos. Tostada. por el sol de la mar, nos parece mujer fuerte, 1 madura. Pero no es tan fuerte, y tiene veinte años. Al llegar a la playa .¡fÁ,~ ~<> se detiene para descalzarse. Bajo sus pjes desnudos canta la feliz arena, 

blanca como harina, brillante como sal, limpia y tibia. Nada detiene a la 
mujer, que avanza hacia el rular de las olas, que pronto mojarán sus 
pies, hirviendo esp1:1Dlas. Podría pararse un momento, mirar hacía el bos­
quecillo, hacia las casas que se acogen en el aba de la colina, como en un 
regazo. Pero no lo hace. Su cerebro tiene prisa; su memoria, su voluntad 
tienen prisa, mucha prisa. José Ramón no tiene nada que ver con todo 
est-0. Es · un buen hombre; si queréis, pues es un buen hombre, un buen 
Iabrador,/ un hombre hon!ado. Tiene la risd pronta, y en las sienes se le 
han hC;cllo radiales de arrugas, porque se rie con picardía; b~be un poco, 
pero no mucho, y. se dobla al · trabajo. A Angela. 1~ trata incluso con ca­
riño, aunque es su mujer. Si; puede decirse que la trata bien. 

-Hoy has comido poco-le dice José Ramón a Angela. 
Angela comía muy poco siempre, es la verdad; pero José R,amón te1úa 

que decirle al~a vez a Angela que la quería, y se lo decia así, fijándose 
cm Jo poco que comía. Claro que esto no. era todos los días. Angela no se 
lo agradecía, porque le molestaba ·que se fijasen en ella. José Ramón 
achacó las melancolias de Angela a su parquedad en palabras. Pero no 
se atrevió a decirle que la encontraba hermosa, que Jo enamoraban las 
largas trenzas y que si fuera costumb~e en el país, como lo era en otros, 
juntaría sus labios ásperos a los delgados y finos labios de e11a. José 
I<amón lo había pensado mucho y babia Uegado a dar con las palabras. 
Xo necesitó mucho de los cantares, no; ni tampoe-0 de las historias. Las 
palabras se le ocurrian de mañana, cuando, azadón al hombro, triscando 
una coda . de pan trigo, iba a cavar en una ·ribera que estaba haciendo 
prado. Mirando la mar, 110 se lo ocurrían; pero yendo al rio, cruzando el 
otero, oyendo el balbordo del pajarío, ruovieµdo la brisa las ramas, rayando 
t>l sol sobre la pálida neblina del alba, todas las palabras se le vcnian a 
los labios. No las oyó Angela. José Ramlm no se atrevia; abrazllba a 
Angela, y ya era todo ,un secor en la garganta, UD arder en el rostro, 
un cerrar los ojos. Angela se resistia, sin moverse, mordiéndose los labios, 
torciendo la cabeza. 

-Siembro trigo entre los guijos del camino--dijo José Ramón. 

LA PRINCESA ELENA Elena de Grecia, antigua esposa del rey Caro! de 
-.. Rumania. ha sido una de las últimas figuras del 

Y se tomó un poco de asco. Quizá, lo que se díce asco, asco, no; pero se sin­
tió ofendido íntimamente por él mismo. Bebió un poco más; probablemente, 
demasiado. Una noche llegó muy tarde de la taberna y cayó en las es­
caleras. Angela le ayudó a desnudarse. No se hablaron. Ya no se hablaban. 
Ib-noro lo que pasaba, cómo era aquello. Angela se pasaba las horas en 
la ventana. Allá a_bajo, mar, la mar abierta, bruante, movediza, obscura, 
triste me parece a mi. Angela tenía puestos los ojos en la mar, en una 
ine;,.."tinguíble sed de aquella masa ciega y desnuda, que acudía a la tierra, 
Jestrozándose en aquel amor insano, abriendo ca:m.inos entre las rocas, 
dejando la señal de la arena como una flor entre los negros acantilados. 
Aquella, mañana, esta mañana, Augela bajó a la playa, se perdió 
en el mar. Quedan las huellas de sus ples en la arena. José Ramón 
no tiene nada que ver con esto; realmente no tiene nada que ver. 

gran mundo huido de París que cruzó la frontera española. He aquí a esta 
princesa errante mostrando la documentación, que la acredita como tal, al 

funcionario representante de la autoridad española. Foto Cifra. 

f 
El sabía palabras; las palabras las sabia, y abrazaba a Angela 
sin decirlo,s, pero esto era porque no podía. No debió de ser por pa­
labras d~ más o de menos. Quizá, porque la abrazaba mucho al prin­
cipio y poco después; pero era porque temía molestarla, porque no sabia 

? .. i -cómo era ella ni lo que necesitaba. José Ramón buscará a Angela, gritará, 
._ sollozará. Ella se marchó sin dirigir una sola mirada n las casas que se 

agrupau en el aba de la colina. José Ramón irá a la taberna y se en­
.charcará. Menos mal que la boda con Angela termínó con el pleito por 
las viftas y evitó que se _partiesen los prados del Cru1oso. A José Ramón 

hSt ·. _ lo queda una buena hacienda que labrar. Y como no sabrá nunca de 
~ qué ha muerto Angela, se consolará pronto. Los dias de enfermedad 

' ·doj,n ,oeueNlo, t,i,te,. La mue,te viene y nada m,:.,. CUNQUEIRO 
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El glorioso general Moscardó. presidente del Consejo Nacional 
de Deportes, estrecha la mano a los jugadores de_ ambos 

equipos momentos antes de comenzar el .encuentro. 

Foto Manzano. 

Los gTitos reglamentarios, lanzados por el juez, señor Ostalé, 

son contestados vigorosamente por los jugadores de ambos r_~ 
equipos, alineados con alegre marcialidad. ± 

El campo de Vallecas ofreció el as­
pecto de las grandes. solemnidades. 
La temprana hora de comienzo del 
partido, sabia y. en el caso del do­
mingo, oportuna previsión contra la 
posibilidad de un ep:ipate. obligó d 
los aficionados a soportar a pie fir­
m.e una tarde calurosísima, Pero la 
emoción del pariido hizo olvidar la 
temperatura a lo largo de los cien­
to veinte minutos de su duración. 

Foto .}íanzano . 

• 
Jorge ha marcado el primer :~)­
tanto para el Español en .un fulmi­
nante remate. Esquiva, portero ma-_ 
drfü?ño. se limita· a contemplar tris­
temente el hecho. Foto Contrera s . 

• 
El Madrid ha marcado el primer 
tanto de la tarde, que Trías. el ex­
celente meta españolista. no ha 

podido rechazar. -~>->-
Foto Manzano . 

• 
Cuando sólo faltaban escasí- ~>­
simos minutos para finalizar el tiem­
po reglamentario, el Madrid obtuvo 
su segundo ldnlo, que s~nilicaba el 
empate con su adversario. La foto 
recoge este- momento de la desola­
ción españolista. Abajo, a la dere­
cha, el alborozo de los jugadores 
del . Español se expresa en esos 
apretados abrazos que se prodigan 
enlre sí cuando el árbitro ha seña­
lado el fin del partido. Foto Manzano, 
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CINE 
¿DONDE ESTA 

M A U R· f CE 

<;HEVALIER? 

Uno de los parisienses 

que no· podía esperar la 

entrada de las fuerzas 

alemanas era, justa­

mente, Ma~rice Cheva­

lier. El simpático actor 

y cantante ha sido víc­

tima, a su vez, de la in­

conscien?ia que . presi­

diera lo's ocho meses de 

paz ábsoluta que ador­

mecieron a Francia tras 

la Línea Maginot. En 

lugar de. ,const\uir tan­

ques y formar pilotos, 

París inventó nuevas 

canciones .. De una a otra 

punta de los barrios 

viejos y nuevos-en 

contraste con la sinfo­

nía marcial de las tro-

. pas germanas-triun­

faban las tonadillas po­

pulares encvuel tas en 

melancolía de acordeo­

nes. Maurice ideó varios 

"couplets" más. Su me­

chón de pelo sobre la 

frente serviale para 

imitar cierta figura qu(' 

t..rataba d e ridiculizar 

injuriosamente. ¿ Dónde 

está ahora Chcvalier? 

Por extraña coin_ciden­

cia, su última película, 

filmada hace tres me-

, ses, nos lo muestr~ de 

reclu;:¡o en La Santé. 

Era, precisamente, una 

cinta policíaca, en la 

que alternaban sus 

ave~turas, a 1 margen 

de la ley, con los amo­

ríos, junto a una deli­

ciosa compatriota (Ma­

rie Déa), clasificada en­

tre las cara~JJ.uevas del 

mundo del cine. 

"C I F ESA " TRAB A JA EN LOS ESTUDIOS " CEA '' 
Entre CrPESA, la primera producl<!>ra cinematográfica nacional, y los Estudios 

CEA, de la Ciudad Lineal, se ha firmado un contrato para la realizaci6n, por 
parte de la primera, de ¡¡us pr6ximas producciones. 

La noticia, sin comentario, tiene ya un interés 'marcado dentro del ramo ci­
nematográfico, por la calidad de los contratantes y la seguridad que encierra 
esta firma de seguir realizando en España producciones auténticamente espa­
ñotas, c::tue han de ser garantia de alta calidad, como lo distingue toda produc­
ci6n que basta ahota se lleva hecha en los Estudios-CEA, de la Ciudad Lineal. 

Además de la inmejbrable calidad que pueda seguir teniendo la producción 

·Bo~ CIFESA 

PRESENTA 

nacional, tan cuidada y querida por 
dos entidades como CIFESA y CEA, 
este compromiso entre ambas supone 
la estabilidad en el trabajo dentro de 
la industria cinematogrófica nacional, 
tan urgente, en los actuales momentos, 
q.e reconstrucción y resurgir de la nue- _ 
va España. 



LA ASAMBLEA NACIONAL DE ARQUITEC­
TOS.-Bajo la presidencia del ministro de la 
Gobernación, señor Serrano Súñer: y co.a 
asistencia de otras jerarquías y personalida­
des. se celebró en la Real Academia de Be­
llas Artes de Sañ Femando la sesión de clau­
sura de la Asamblea Nacional de Arquitectos. 

Foto Contreras. 

ENTREGA DE UNA BANDERA.-En la Rosa­
leda. del Retiro, se ha ·celebrado solemne­
mente el acto de entrega de una bandera al 
Regimiento de Infanteda número l. de guar• 

nición en Madrid. 
Foto Contre r a s. 

TIRO PE PICHON.-El conc\e de Teba, ganador de la Copa 

de España, la Copa del Ayuntamiento de Madrid y otros 

importantes trofeos en el Campeonato de Tiro de Pichón, 

celebrado _últimamente en la capital. c-on · asiste~~ª d e 

participantes de Barcelona, Jeréz, Sevilla, Valencia •. ll' 
Bilbao. ~ 

EL MARQUES DE LOZOYA. ACADEMICO DE SAN fER­
NANDO.-Se ha celebrado en la Real Academia de Bellas 
Artes de San Femando la ceremonia de recepción del 
nuevo miembro de la misma, marqués de Lozoya, que dió. 
lectura a un notable discurso de ingTeso. El acto fué ~ 
presidido por el ministro de Educación Nacional. y 

NUEVO EMBAJADOR DE LA ARGENTINA EN ESPAÑA. 
El excelentísimo señor don Adrián G. de Escobar aca­
ba de ser designado por el Gobierno de la Argentina 

como embajador en España. 

LA EXPOSICION DE LUIS MOSQUERA.-Luis Mosquera, 
el notable pintor, ha abierto en Madrid una exposición 
de sus obras. La perfección y el estilo del pincel de 
Mosquera puede apreciarse en este retrato de Lilí Al- , 
varez. que ha figurado en la mencionada exposición. + 



m ESDE el año 1066 Inglaterra no J}_a.sido ocupada con carácter permanent~. Los normandos 
que capitaneaba Guillermo el Conquistador, duque de Normandía, efectuaron un desem­
barco general y subyugaron el Reino. Las tentativas de invasión han menudeado desde 
entonces durante más de ochocientos años. Por tratarse de una isla, era la única nación 
de Europa que sólo podía ser invadída por mar. Su poderio marítimo ha hecl.to fracasar 

todas las incursiones desde aquella realizada por las huestes normandas, que Napoleón cali1icó des-
pués como "uno de los actos más memorables de la nación francesa". 

Así sucedió en Beachy Head cuando . Francia y Holanda se coligaron contra Inglaterra y 
Luis XIV quiso aprovecharse de la división interna del país, y en las intentadas durante la guerra 
de los Siete Años; en la expedición del duque de Parma; auxiliado por el de Medina Sidonla; en 
la que, por sorpresa, proyectó Francia en 1744, y en la de Napoleón, en 1798. 

Los éxitos indudables d~ ~a aviación en el ataque y e~ el transporte de tropas y Ja innovación tác­
tica que supone el paraca1d1smo, parecen hacer cambiar las concepciones de la guerra y modificar 
las~nseñanzas de la Historia. 

Ante este resumen no, cabe sino preguntarse: ¡,Cu:indo y cómo será invadida Inglaterra·? 

Un fantástico proyecto francés de invas1on, de 
época napoleónica: globos y construcción de 
~~ un túnel. · 

Napoleón consiguió desembarC'ar en Egipto con 
treinta y seis mll hombres. Los ingleses fra. q, 1 

:''·i:l--=---c~ª..,s ... aron dos vec~s en Abulcir. 't t 

.. 
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LECCION DE ESPAÑA El desembarco d<' AlbucNnas fué felizmente realizado 
con arreglo a los principios que hasta entonces se con­

siderabaµ clásicos para el desembarco de tropas. El transporte de éstas por 
mar, en los primeros días del Glorioso Movimiento Nacional, hubo de hacerse 
burlando la ªcción y los medios de la flota roja. 

Es a nuestro invicto Caudillo a quien corresponde Ja modificación de las 
reglas que hasta entonces se habian creído fm1damentales para el desembarco 
de tropas e invasión de un territorio enemigo. El concibió el empleo de aviones 
para el transporte de unid~dcs militares por el procedimiento que los teóricos 
llamaron en un tiempo "rayo con ~ielo azul" ("a bolt from the blue"); es dedr, 
proyecto de invasión por sorpresa en terreno del adversario, que prontamente 
habia de generalizarse. Las operaciones realizadas, por mar y aire simultánea­
menté, por el Ejército italiano en Albania, Y. la brillante y rápida intervención 
de las fuerzas alemanas en Noruega así lo 'demuestran. Esta es la lección de 
los solda<los y del Camllllo de España, perfeccionada hoy por el paracaidismo. 

\ 

El desembarco de Alhucemas es unu 
operación que prueba la existencia de 

un Ejército. 

Franco, jefe de una columna de la ~an­
guardia, evidenció en ella sus dotes de 
estratega, providenciales después f 

para España. 't 



LA VI LLA DE PARIS 
Atocha, 57; Carrera. San Jerónimo, 22 

VES TIDOS, ABRIGOS, SOMBREROS 
1 ( 

Las modelos de una casa de moda», dispuestas 

para salir de Londres, oc~sión que «provechan para 

lucir lujosos a tuendos de viaje. 

Una fase del enro­
llado d e l cabello. 
Todos sowien a nte 
los chistes de "Los 
5 l\-féndez", que ale­
gran el espectáculo. 
JS'uestro técnico,so­
cio de la Casa, se­
ñor Lailla, no pue­
de evitar el conta­
g i o de la hilta ­
K~ r i da d . 

• 
Momento del seca­
je de las perma­

nentes. 8~>­
Fotos Manzano. 

REPRODUCCION 
TOGRAFIAS DEL 

DE ALG UNAS FO ­
G R A N f E S T I V A L· SOL RIZA PRIMAVERA 1940, CELEBRADO EN EL TEA­

TRO DE LA ZARZUELA EL 12 DE MAYO 

-~-

E l público, estacio­
nado e1t la plazo­
leta, frente al Tea­
tro de la Zarzuela, 
admira. y aplaude 
los peinados a la 
salida d e l G r a n 
Festival SOLRIZA 
(primave ra 1940). 
Madrid, 1Z d e 
,~-'-<t n1ayo • 

• 
Aspecto <le la gran 
sala del Teatro d e 
la Zarzuela (Ma.. 
drid) al comenzar 
el G r a n Festival 
SOLRIZ'A (prima­
vera. 1040) ; e l local 
1ué p erfumado con 
creaciones SOL-

RIZA. kr>-



Un alto en el camino: cierto restaurante 
de una de lae ciudades de paso sirve 
para una fugaz exhibición de lae mo-

delos londinenses. 

El publico de estas ciudades conoce 
con menos detalle las variaciones de 
la moda. El micrófono 1ompleta las ! 

exp}icaciones. y 

Cuatro graciosos rostros femeninos sa­

ludan con sonrisas a los curiosos que 
presencian su partida hacia luga- i~ 

res más tranquilos. y 

Uno de los modelos más admirados 
íué este vestido para el deporte del 
pedal, muy útil, teniendo en cue·nta 

la escasez de gasolina. 



6l FOLLETIN DE "SEMANA" 

UNA NOVE LA DE GEORGES SIMEN ON 

(Continuación) 

Fuera un hombre contaba por décima vez, con 
voz que no dejaba de ser jadeante: 

- ,Yo estaba acostado con mi mujer, cuando oí 
un ruido que parecía un disparo, y luego un grito. 
Después nada, durante cinco minutos. Yo no me 
atrevía a volv.er a dormirme. Mi mujer quería que 
saliera a ver. Entonces percibimos gemidos que 
parecían venir de la acera contra nuestra puerta. 

P O Z O S 
Casa fundada en 1920. 

· Artesianos y cavados. 
Perforacio_nes horiz-0nta­
les y vertloe.les en pozos 

ordinarios. Garantizo caudales agua. Pago despÚés 
obtenida. Alquiler bombas agotamientos. Reparación 
bombas, motores y maquinaria en general. . CASA 
A. FERNA.NDEZ. Av. José Antonio, 81, piso E. l. 

Teléfon o 27770 . .:.. M AD R ID 

T(t!ElA RA7JIC · 
~.'~1;i01 PílAY{}. tl'- B/IR((LOllll ­
j(l¡,rc,ufa en J'IJ famo.10. curio 

, por cott~.p_onclenc,a / 
To t)c;;$ LOS H(;INTAJES l)E fat)I() tH 
~U(-'f ~ .S'IH CONOC.IMIENJ()$ \'REVI01. 

' CON\nu,u su PROPIO SOl[UI() ~ECUTO~ 
WPEIIHETEAODINO. COMPQ ()P,UJORE 1, ETC. 
01\tlS l()N lli11 íADA- j PIDA f O L llT() ! -

SARNA 
Y ENFERMEDADES DE LA PIEL 

Curación rápida sin baño 

L IM PI O N UNCA 

' 

La he abierto ... Yo iba a rmado ... He visto una 
forma obscura ... , he reconocido el uniforme, he 
empezado a gritar para despertar a los vecinos, y 
el frutero, que tiene un auto, me ha ayudado a 
trasladar aquí al herido. 

-¿A qué hora ha oido usted el disparo? 
-Hace media hora exacta ... 
Es decir, en el momento más conmovedor de la 

escena entre Emma y el hombre de las huellas. 
-¿ Dónde vive usted? / 
-Yo soy el velero ... Sa pasado usted diez veces 

por delante <le mi casa, a l¡¡, derecha del puerto ... , 
más allá de la pescadería... Mi casa está en la 
esquina del muelle y de una callejuela .. . Después, 
van escaseando las construcciones y casi no hay 
más que víllas... ~ 

Cuatro hombres transportaban al herido a una 
habitación del fondo y lo tendieron en un sofá. 
El doctor daba órdenes. Se oía fuera la voz del 
a lcalde que preguntaba: 

-¿ Está aquí el comisario? 

A H O R A 
es el momento de que 
usted estudie Rad io­
té en i e a . Telegrafía, 
Montajes, Reparacio­
nes, etc. Por menos de 
60 ctmos. diarios re­
cibirá teoria, prácticas 
de todos los montajes 
y todo el material pa­
ra efectuarlos, incluso 
válvulas y miliampe­
r ímetro. Oferta espe­
cial sólo para este 
mes. ¡Aprovécliela! 
Pida el famoso . libro 
"RUMBO A LA PROS­
PERIDAD", adjuntan­
do este anuncio y 0,45 
para portes. I HA R. 
Ta llers, 21 - 23 - 27. 
B A;RCELO N A 

,\.PREND A usted <'on tod11 
cut1h.\d i riad. l «'sde su casa, 
Con1abilidud, Cálculo, Orto­
grnfla. Rt'forma de lf'lrn, Ta­
<¡uli,:ra flo, M<>canografln, f.o ­
r·re!\poudf'nria, Orgo11 i7n., · .,n 
comerdnl t Industria l , ,·tcé­
tent, por los ncrcdila<los mi\_ 
todos J>or corr<'spontlcnl'iu de 
In Academia Cots. Ros-ellón, 
150, Barcelona. Pldcmos fo­
lleto explicativo grn l11ilo. 

SEMANA 
LA MEJOR R E VIS ­
TA E N H UECO­
GRABADO Q U E 
SE PUBL ICA EN 

ESP ~A 

F UERZA~ SALUD¿QUIERE REJUVENECERSE? 1 

Proporciona la electricidad aplicada al cuerpo hu- Crecer, engordar, adelgazar, corregir senos, nariz, 1 

mano a pequeñas dosis por medio del cinturón cicatrices, v ello, labios, manchas, arrugas, fetidez, 1 
ELECTRICO GALVANI, siendo reconocido como el rojeces, pecas, pestañas, desviaciones, rubor, timi­
únlco medio de curar en breve plazo todas las en- dez, qi.rtamudez, calvicie, hernia, desarrollo memo­
fermedades crónicas y nerviosas, venciendo donde ria, órganos, etc.,· y demás imperfecciones. Escribir f 
las drogas fracasan. Pidan tolleto al Ins tituw INST ITUTO D E EST ETICA. N ueva de S. Fran-
ELECTRO TECNICO. Rambla d el Centro, 12, cisco, 23. BARCELON A (incluir franqueo). 

prlncipnl.-BARCEL ON A . 

DESARROLLADO Y JUVENIL 

Con PILDORAS CIRCASIANAS 
preporodo del O,. Brun de SER, 
LIN, obtendrá ,enos perfectos 
en firmeio, desarrollo y ¡uven• 
tud. PILDORAS CIRCASIANAS 
regeneran el organismo feme• 
nino y don al cutis lo tersura y 
loxonío de la salud, bose de la 
outént,co l:).ellezo que todo mu~ 
jer ambiciona. 
UN BUSTO IDEAL equivale o 
to BELLEZA TOTAL, ninguno 
mujer puede renuncio, o lo po• 
se:dón del mayor atractivo de 
la feminidad. 

l•peciolidodu del Dr. Brun, poro lo bttlero 
del busto 

Píldqras ClfcosJanas, resentrodor inttmo 
Tópico Ono,iono, embeUecedor externo 

Vento en las principales Formocios 
Par giro Postol 8.- ptos. frasco a S. Paus 
Apartado 481 · Barcelona 

LA 
VERDADERA 
CREMA 
INFA LI BLE 
CONTRA LAS 

PECAS 

Maigret le salió al encuentro con ambas m a n,,, 
en los bolsillos. 

-Confesará usted, comisario .. . 
Pero era tan fría la mirada de su int erlocutor, 

que el alcailde perdió al momento sll 9.plomo: 
-¿Es nuestro hombre e! que ha dado el g olpe? 
-¡No! 
-¿ Usted qué sabe ? 
-Lo sé porque en el momento en que se come-

tía el crimen le veía yo casi tan bien c omo le 
estoy viendo a usted. 

-¿ Y no le ha detenido usted? 
-¡No! 
-También me hablan de un gendarme atacado ... 
-Eij verdad. 
-¿Se percata usted de la repercusión que p ue-

den tener semejantes crímenes? En fin, desde que 
está usted aquí. .. 

:t,1aigret descolgaba el teléfono. 
-Póngame con •la Gendarmerie., señorita... Sí, 

gracias... ¿Es la Gendarmería? . .. ¿Es usted el 

EXQUISITO 
(Flanes, Cremas, Helados, Natillas, etc.) 

jf:n 5.niúudaf · I 
,Y:Hn; ~. 

40 :t~br:~ 
Roción po ro 
4 personos. 

M. E. D: S. A. • Aportodo I O • Borcelo no 

¡ESTOMAGO CAIDO! ... 
Pnra corrPgir ' rñpidnmMtle ~u males­
tar y ohlr11Pr 'I"e ~u Pst,1111agn fundo· 
ne uorn1ahn~nle. u.stt•,I c.lPhe t."ltyur \11 

intestino grueso. y ,·onsPruth·amentt> "' 
mismo rstómago. Lo mejoro e~ in, tan­
tánra, sin n1cdicinas y sin ntokslias. 
Piün folll'lo dP In ínju t•lt•vadora 'l'IIE.\ 
(patente) adjuotondo si<llo corn•o 0,50 11 

IN STI TUTO ORTOPEDIC O 

"~ \ 13.\TE", cnlle Canuda, 3, 5 y 7.-BARCEL OXA 

PARA AD~LGAZAR 

SABELI~ 
O O MPOS J CION DE HIER B AS 

J\tE D ICINA l,ES 
No deja ~rñoles tlr ln OBESIDAO. cnn-
6e.n•undo las camt-..; luC'rt, .. !-. y sin u r tU,L."'1.lb 

NUNCA rt~R.JUDJCA 
1:Qulvre convt-nccr .... c'! 

Pruebe tan sólo una c11jn o ¡1ldn. r,,neto n 
LABORA!TORIO S O KA T A R G 
Calle del Ter, 16.--BARCELONA 

TEJ,EFONO 50791 

vrnTA rn PRI NCIPAL~S íARMACIAS 

EN ESPAÑA DESDE 192& 
M. E. D. S.A. -Aportado 10 • Barcelona 

Compre los martes SEMANA 
O r an revis t a en huecograbado 

Paseo de Onésimo Redondo núm . 2( 
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cabo en persona ?. .. Soy el comisario Maigret .. . 
¿El doctor Michoux seguirá. ahí, desde luego? .. . 
¿ Dice u~ted? Si. Vaya a asegurarse, sin embar­
go ... ;,Co~o? . .. ¿ Que ha.y un hombre de guardia 
en el patio? Muy bien, espero ... 

-¿ Cree usted que es el doctor quien ... ? 
-Nada de eso. Yo no creo nunca nada, señor 

alcalde .. . ¿Eh? ... Sí. .. ¿Que no se ha movido? 
Gracie.s ... Dice usted que· duerme, ¿no? ... 

Oían.se gemidos en la pieza del fondo, donde 
u1:1a voz no tardó en llamar. 

-¡Comisario! 
iEra el méd.ico, que se -secaba con una toalla las 

manos, aun Jabonadas. 
-Puede usted interrogarle ... La bala no ha he­

cho más que rozarl,e la pantorrilla. Ha sido más 
el susto que el daño¡ ahora que también 'hay que 
decir que la hemorragia ha sido bastante grande ... 

El carabinero tenía lágrimas en los ojos. Se 
sonrojó cuando siguió -diciendo el -doctor: 

- Todo su espanto procede de que creía que- ten­
drían que amputarle la l)ierna, cuando dentro de 
ocho días estará como si taJ cosa. 

El alcalde se hallaba en pie en el marco de la 
puerta. 

-Cuénteme usted cómo ha sucedido-<lijo ama­
blemente Maigret, sentándose al borde del sofá-. 
No tema nada ... Ya ha oído usted lo que ha dicho 
el doctor ... 

-No sé ... 
- Diga lo que sepa ... 
- Hoy terminaba yo mi guardia e. las diez. Vivo 

un poco más allá dei lugar en donde he sido he­
rido . . . 

- ¿ Así no .ha ido usted directamente a su casa? 
- No. He visto que aun había luz en el Café 

del Almirante. He querido saber cómo iban las 
cosas._ L e juro que esta pierna me abrasa ... 

- ¡No, ho'lnbre; no!--dijo el médit o. 
- Cuando yo se lo digo ... En fin... Puesto que 

no es nada ... He tomado un vaso de cerveza én el 
café .. . 'Na había nadie más que periodistas, y ni 
siquiera me he atrevido a interrogarlos. 

-¿ Quién le ha servido? 
- Una criada, creo ... No he visto a Emma. 
-Continúe. 
-He querido volver a mi casa ... He pasado por 

delante del Cuerpo de Guardia y allí he encendido 
un cigarrillo en la pipa de un compañero. He se­
guido por los muelles ... He torcido a la derecha; 
no había nadje... El mar este.ba muy tranquilo ... 
De pronto, cuando apenas había pasado yo de una 
esquina- de la calle, sentí un dolor en la pierna, 
aun e.ntes de oír la detonación... Era como si me 
hubieran dado una pedrada en plena pantorrilla. 
He caído al suelo ... He querido levantarme ... Al­
guien acudía... Mi mano ha tropezado con un lí­
quido caliente¡ no sé cómo ha sido, pero he cerra­
do los ojos ~ creí que estaba muerto ... Cuando he 
vuelto en mí, el frutero de la esquina abría su . 
puerta y no se atrevie. a acercarse. Eso es todo -
cuanto sé. 

-¿No ha visto usted a la persona que ha dis-
parado? · 

-No he visto -a ·nadie. Esas cosas no pasan 
como se cree ... El tiempo de caer ... Y, sobre todo, 
cuando he reUrado la mano llena de sangre ... 

- ¿ Tiene usted e.lgún enemigo? 
-Ninguno ... No hace más que dos años que es-

toy '.lquí... Soy oriundo del interior del país, y nun.. 
ca he tenido ocasión de ver contrabandistas ... 

- ¿ Vuelve usteC:. a su casa siempre por ese ca­
mino? 

-No ... Es el más largo ... Pero no llevaba ceri­
llas y fui al Cuerp.o de Guardia expresamente para 
encender un cigarro. Y entonces, en vez de tomar 
por la ciudad, he seguido por los muelles. 

- ¿ Es más corto el (!18lllino por la. el u dad? 
-Un poco. 
-Es decir, que alguno que le h_aya': visto salir del 

café y encaminar.se a los muelles ha tenido tiempo 
de ir a emboscarse. 

-Seguramente; pero ¿pare. qué? Yo no llevo 
nunca dinero encima, ni han intentado siquiera 
robanne. 

- ¿Está usted seguro, comisario, de que no ha. 
dejado usted de ver a su vagabundo durante toda 
la noche? · 

Habíe. algo mordaz en la voz del alcald~. En­
traba Leroy con un papel en la mano. 

-Un telegrama, que- aca:ban de telefonear del 
correo al hotel. Es de París ... 

Y Ma.igret leyó: 

Seguridad. General, al comisario Maigret. 

Concarneau. 

J1ia.n Goyard, alias Servieres, cuyas señas ha 
enviado usted, detenido hoy . lunes ,ioche, a las 
ocho, Hotel Bellevue, calle Lepic, Pqrls, cuando 
instalábase cuarto número quince. Oo,ifiesa haber 
llegado de Brest por tre,i de las seis. Protesta 
inocencia y pide ser interrogado en presencia 
abogado. Espera~os instrucciones. 

vm 

¡MAS UNO! 

-Convendrá usted conmigo, comisario, que ya 
es hora de que hablemos· seriamente. 

El e.lcalde había pronunciado esas palabras con 
una deferencia. glacie.1, y el inspector Leroy no 
conocía aún lo bastant-e a Maigret para juzgar 
sus emociones por el módo de despedir el humo 
de la pipa. De los labios entreabiertos del comi­
sario salió un ligero hilíllo gris lentamente, al 
tiempo que parpadeaba dos o tres veces. Luego 

~acd Ma!gret del bolsillo el cuadernito, miró en 
torno suyo al boticario, al doctor y a los curio-
sos. • 
-A sus órdenes, señor alcalde... He e.qm ... 
-Si quiere usted venir a tomar una taza de 

té a mi casa ... -se apresuró a decir el alcalde in­
terrumpiendo-. Tengo el coche a la puerta. Es­
peraré ·que dé usted las órdenes necesarias. 

-¿ Qué órdenes? . 
- P'l_les... el asesino... El vagabundo... Esa jo-

ven... . . 
- ¡!Ah sí! Pues bien; sl la gendarmeria no tiene 

otra co~a que hacer, que vigile las estacione$ de 
los alrededores. 

Ponía· la oe.ra. más ingenua posible. 
- En cuanto a usted Leroy, telegrafie a París 

para que nos manden' a Goyard, y vaya usted 
a acostarse. 

Acomodóse en el coche del alcalde, que lo con­
ducía un mecánico con librea negra. Poco antes 
de Sables Blancs se vió la villa, construida ·en 
el mismo acantil~o. lo cue.l le daba cierto as­
pecto de castíll9 feudal. Había ventanas ilumi-
nadas. . 

Durante el trayecto no cambiaron dos frases 
los dos hombres. 

- Permítame que le enseñe el camino. 
El alcalde -dejó su abrigo de pieles en manos 

de un criado. 
- ¿ Se ha acostado la señora? 
-Espera al señor en la biblioteca. 
En efecto allí la encontraron. Aunque d e unos 

cuarenta aiios, parecía muy joven al lado d e su 
mar ido, que tenía sesenta• y cinco. Hizo una in­
clinación de cabeza al comisario. 

-¿Qué tal? 
Hombre c;le. mucho mundo, el alcalde le besó la 

mano, y la conservó entre las suyas mientras 
decía: 

-Tranquilízate; un carabinero liger¡upente he­
rido y supongo qué, después de la ·conversación 
que' vamos a tener el comisario y yo, terminará 
es ta inadmisible pesadilla ... 

Salió la señora entre crujidos de sed,a. Volvió 
a caer una cortina de terciopelo azul. La bibliote­
ca era ampli,Q las paredes estaban llenas de mag­
níficas maderás; el techo, con vigas muy visibles, 
como las de las casas solarieg,as inglesas. 

Veíanse ricas encuadernaciones, pero las .más 
preciosas debían de hallarse en una librería ce-­
rrada que ocup3.ba toda una pared. 

El con.i\.mto era de verdadera suntuosidad, sin 
falta de gusto y con perfecta comodidad. Aunqu.e 
había calefacción central, llameaban en una chi­
menea monumental unos cuantos leños . 

Nada tenía aquello que ver con el falso lujo de 
la villa del doctor. 

El ,:i_lcalde . escogió entre varias cajas de puros 
y presentó una a Maigret. • 

-Gracias. Si usted me lo permite, fumare mi 
pipa. . • 

-Tenga usted la bondad de sentarse. ¿ Tomara 
un "whiskey"? · 

Tocó un timbre, encendió un cigarro., Vino un 
criado a servirles. Y Maigret, quizás volunta.ria­
mente, tenía el torp-e aspecto de un modesto bur­
gués recibldo en una mansión aristocrática. Sus 
facciones parecían más pronunciadas y más sua­
ve su mirada. 

Su huésped esperó que se retirara el criado. 
-Comprenderá usted, cQmisarlo, que no es po­

sible q.ue continúe esa serie de crímenes. Vamos 
a ver: hace ya cinco días que está usted aquí, 
y de cinco días a. esta parte ... 

Malgret sacó del bolsillo su cuadernito con ta,. 
pas de hule. 

- ¿Me permite usted?- dijo interrumpiendo al 
alcalde- . Habla usted de una serie de crímenes, 
y yo observo que todas las víctimas viven me~os 
una. Sólo ha habido una muerte: la del senor 
Le Pommeret... En lo que al carabinero se refie­
re, reconocerá usted que si alguien hubiera que­
rido realmente atentar contra su vida, no le hu­
biera herido en la pierna ... Ya conoce usted el si­
tio dond~ se ha hecho el disparo ... El agresor es­
tat,,a invisioie .. . Ha podido tomarse el tiempo ne­
cesario ... A no ser que no haya manejado nunca 
un revólver ... 

El alcalde le miró con asombro, y tomando su 
vaso dijo: 

- ¿ Así que usted pretende ... ? 
-Que•han 9.uerido herirle en la pierna .. _. Al m e-

nos, hasta prueba de lo contre.rio ... 
-Y también han querido herir en la pierna al 

señor Mostaguen... · 
Se traslucía la ironía del anciano, le palpitaban 

le.s ventanillas de la nariz. Quería mostrarse cor­
tés, sernno, porque estaba en su casa. Pero ñabía 
en su voz un silbido desagradable. 

Maigret parecía un buen funcionario que daba 
cuenta:s a su superior, y siguió diciendo: 

-Si usted quiere vamos e. repasar mis notas 
una por una. Leo en la fecha -del viernes 7 de 
noviembre: • 

"Disparan una bala por el buzón de una casa 
deshabitada en la dirección de1 señor Mosta­
guen ... " 

Observará usted, ante todo, que nadie, ni aun 
la misma victima, podía saber que en un momen­
to dado se le ocurriría al señor Mostaguen la 
Idea de resguardarse en un portal para encender 
el cigarro... Bastaba que hubiera habido un poco 
ment>s de viento y no se hubiera cometido el cri­
men... Y, no obstante, había detrás de aquella 
puerta un hombre armado de un revólver ... O era 
un loco o esperaba a alguien que "había de ve­
nir" ... Ahore., tenga usted en cuenta la hora ... Las 

(Ocmtinuará) 

AN6ULO DE HUMOR 
JERO GLIFICO 
¿ En qué estriba l? 

curación de l 

reuma? 

(La solución, en el nú 

mero próximo.) 

-· 
Solución del jeroglliicc 

del número anterior: 

En la Alhambn 

.da gusto estar. 

$ 

1 

g 

'! 

lo 

' t ' 'I iO 

PREGUNTAS 

HORIZONTALES: 1, libro d e le ctura, único. 2, ofren­
da d e matrimonio, el mono. 3, carcomido, le tra. 4, 
-le tras de princesa, nombre propio. 5, foraminlferos 
6, Íetras d e retamares, manchar. 7, escuché. 8, lo 
menos posible. 9, nombre d e var6n, nombre fe me-

nino. 10, para baile, caminar. 
VERTICALES, l, se dice del inmutable. 2, juguete in­
fantil. 3, en Artes Gráfica s. 4, poblado ind io, ba ­
rrio andaluz. 5, plantlgrado. 6, de un color de ter­
minado. 7, recé, prefijo, prefijo. 8, para las hemo­
rragias. 9, con rap idez, negativa. JO, Ind ia portu-

guesa , marcar. 

SOLUCION 
al crucigrama del número anterior 

HORIZONTALES: · 1. do, es. 2, t. xY. al, o. 3. id, i, s, 
ay. 4, aisladamente. 5, el. 6, alisar. 7, nosema. 8, lr. 
9, cavilaciones. 10, a l, lo. 11, so, ay. 12, le, a s 
VERTICALES: ! , tia, can. 2, di, al . 3, ox., se. 4, vi­
llancico. 5, lo. 6, deista. 7, atserc. 8, am. 9, aserra-

dora. 10, él, ya. l 1, at, e l. 12, oye~ S?l. 

EJERCITO INGLES 
-No te preocu­

pes por el sargen­
to. Jorge. Está plan­
tado bajo el reloj 
de la torre, dondo 
lo he citado a las 
ocho. 

(Es ta caricatura , de 

. 

' p roce d encia ing le­
sa, será muy ocu­
rren te, pero pone 
de re lie ve el con· 
cepto lame n table 
que tienen d e , la 
disciplina m ilitar 
los rubios soldados 
de Su Majestad Bri-

tánica.) 




